“ü 

> 

JO 


JUGUETE  COMICO  EN  UN  ACTO, 

•  •  •  « 


original  d'b 

DON  ENRIQUE  ZUMEL. 


Estrenado  con  general  aplauso  en  el  teatro  del  Circo  el  dia  21  de  Junio 

de  1SC2. 


MADRID: 

IMPRENTA  DE  JOSÉ  RODRIGUEZ,  FACTOR,  9. 

isas. 


PERSONAS 


ACTORES. 


MANUELA . 

DOÑA  ROSA,  muda . 

DON  JUAN,  ciego . 

DON  VICENTE,  sordo . 

EDUARDO,  niño  de  12  años1 
BENITO,  tartamudo . 


Doña  María  Mitre. 

Doña  Purificación  Guanter. 
D.  Enrique  Zumel. 

D.  Manuel  Nogueras. 

D.  José  Zumel. 

D.  Julián  Montiel. 


i  Donde  no  haya  un  niño  á  propósito  para  este  papel,  pue 
de  hacerlo  una  jóven. 


La  propiedad  de  esta  obra  pertenece  á  D.  Alonso  Gu- 
llon ,  y  nadie  podrá  sin  su  permiso  reimprimirla  ni  repre¬ 
sentarla  en  España  y  sus  posesiones ,  ni  en  los  países  con 
que  haya  ó  se  celebren  en  adelante  contratos  internacio¬ 
nales. 

Los  comisionados  de  la  Galería  dramática  y  lírica  titu¬ 
lada  El  Teatro,  son  los  exclusivos  encargados  de  la  ven¬ 
ta  de  ejemplares  y  del  cobro  de  derechos  de  representa¬ 
ción  en  todos  los  puntos. 

El  editor  se  reserva  el  derecho  de  traducción. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 


A  DOÑA  TRINIDAD  ZUMEL  DE  PUIG. 


Querida  hermana:  El  buen  éxito  que  obtuvo  en  Madrid 
este  juguete,  titulado  Imperfecciones,  me  sugirió  la  idea 
de  dedicártelo,  como  recuerdo  del  fraternal  amor  que 
siempre  nos  lia  unido:  si  á  tí  te  hace  reir  como  al 
público  en  su  estreno,  quedarán  cumplidos  los  deseos  de 
tu  hermano,  que  te  quiere, 
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.  V.  • 


ACTO  UNICO. 


*  >  , 

Salón  con  puertas  laterales  y  al  foro;  mesa  en  medio  del  escenario  prepa¬ 
rada  para  el  almuerzo*,  á  la  izquierda  un  velador  con  escriban!  a  y  pape¬ 
les:  un  sillón  de  brazos  al  lado:  á  la  derecha  otro  velador  con  varios  ob¬ 
jetos,  entre  ellos  un  cepillo. 


ESCENA  PRIMERA. 

(  1  !  »  ,  '  * 

MANUELA. 

Man.  Vamos  á  poner  la  mesa ,  que  pronto  vendrá  el  matri¬ 
monio  á  almorzar.  Por  cierto  que  es  una  pareja  diverti¬ 
da!  ¡él  ciego  y  ella  muda!  ¡Cuántas  riñas  se  ahorrarían 
si  todos  fueran  asi!  ¡Y  gracias  al  sobrino,  que  sirve  de 
lazarillo  al  marido!...  que  si  no  fuera  por  él,  ¡no  sé  co¬ 
mo  habían  de  entenderse !  Pero  ya  viene  hacia  aquí. 
¿  Cómo  habrá  dejado  al  amo  ? 

ESCENA  II. 

.  c  ;  J 

MANUELA  y  EDUARDO. 


Eduardo.  Adiós,  Manuela. 
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Man.  ¡Hola  !  ¿  Cómo  es  que  has  dejado  á  tu  tio  ? 

Eduardo.  Porque  estoy  cansado  de  ser  lazarillo ;  y  en  cuanto  veo 
la  ocasión  de  escurrirme  ,  lo  hago  por  respirar.  ¡  Ay, 
Manuela  ,  qué  desgraciado  soy! 

Man.  ¿Tú? 

Eduardo.  ¡Ya  se  vé !  Á  los  ocho  años  de  edad  me  he  quedado 
huérfano,  y  fui  recogido  por  mi  tio,  que  entonces  veia; 
mas  para  mi  desgracia  le  dá  gota  serena  al  hermano 
de  mi  padre  ,  y  héme  aquí  el  intérprete  del  matrimo¬ 
nio;  tengo  que  adivinar  lo  que  la  tia  dice  por  señas  pa¬ 
ra  decírselo  al  tio.  Luego  este  me  pregunta  a  cada  mo¬ 
mento  si  su  esposa  está  hermosa;  si  viene  alguien  á 
casa... 

Man.  Creo  que  es  muy  celoso,. 

Eduardo.  ¡Yaya si  lo  es!  Cuando  ella  hablaba  y  él  veia,  era  la  ca¬ 
sa  un  infierno. 

Man.  ¿De  veras? 

Eduardo.  Ella  era  muy  dominante,  muy  habladora ,  muy  aficio¬ 
nada  á  mandar,  y  él  muy  celoso,  de  suerte  que  todo  el 
dia  se  estaban  explicando  de  este  modo. — Él. — ¿Porqué 
se  ha  puesto  usted  hoy  ese  prendido?  ¿A  quién  trata 
usted  de  parecerle  bien? — Ella. — Meló  he  puesto  por¬ 
que  me  ha  dado  la  gana!  ¡Lástima  fuera  que  yo  no  pu¬ 
diera  ponerme  un  prendido! — Él. — Mire  usted  que  no 
soy  ningún  Juan  Lanas. — Ella. — Será  usted  un  Juan 
Cerdas. — Él.— Señora  ,  ¡usted  me  insulta! —  Ella. — 
Quien  me  insulta  es  usted!  ¡Usted,  que  piensa  que  yo 
trato  de  agradarle  á  los  hombres! — Él. —  A  nada  viene 
el  adornarse  tanto. — Ella. — Mas  me  he  de  adornar  en 
lo  sucesivo.— Él. — Seguardará  usted  muy  bien! — Ella. 
— ¡O  no!  Soy  dueña  de  mi  voluntad. — Él  juraba;  ella 
llorabaí.y  maldecía;  él  tiraba  un  florero;  ella  un  juego 
de  café;  seguían  reñidos  hasta  que  llegaba  la  noche;  al 
dia  siguiente  ya  estaban  amigos. 

Man.  De  suerte  que  Dios  la  ha  puesto  muda  y  á  él  ciego  pa¬ 
ra  que  esten|en”paz! 

Eduardo.  Aun  asi  riñen. 

Man.  ¿Cómo? 

Eduardo.  Mi  tia,  de  resultas  de  una  operación  que  la  hicieron  en 
la  boca  para  extraerle"un  tumor,  perdió  la  lengua,  pe¬ 
ro  no  el  oido;  él  la  regaña,  y  ella  me  contesta  por  señas 
para  que  yo  haga  la  explicación  al  tio!  Solo  que  algu- 
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nas  veces  me  dice  cosas  que  yo  no  quiero  decir,  y  les 
doy  otra  interpretación;  entonces  ella  patea  y  llora  por¬ 
que  no  puede  explicarse. 

Man.  De  suerte  que  siempre  que  el  matrimonio  quiere  ha¬ 
blar  algo,  tienen  que  valerse  de  tí? 

Eduardo.  Siempre. 

Voz  (de  d.  Juan.)  ¿Eduardo? 

Eduardo.  ¡Ya  esta  ahí!  Ea,  vamos  á  empezar  el  dia.  (Entra  por  la 

puerta  izquierda.  Se  oye  una  campanilla.) 

Man.  Y  yo  voy  á  ver  quién  llama. 

ESCENA  III. 

EDUARDO,  conduciendo  á  DON  JUAN  hasta  el  sillón  de  brazos* 

Después  MANUELA. 

Juan.  ¿Dónde  te  metes,  que  tengo,  yo  pobre  ciego,  que  salir 
á  buscíirte? 

Eduardo.  Habia  ido... 

Juan.  ¿A  qué? 

Man.  (sale.)  Señor  una  carta  para  usted. 

Juan.  ¿A  ver?  Léemela  tú,  Eduardo. 

Eduardo.  Venga  acá:  oiga  usted,  tio* 

Juan.  Ya  te  escucho. 

Eduardo.  (Leyendo.)  «Querido  amigo.» 

Juan.  ¿Amigo?  mira  la  firma. 

Eduardo.  «Bartolomé  Jurado.» 

Juan.  ¡Hombre!  ¡Jurado  me  escribe!  Lee,  lee. 

Eduardo.  «Querido  amigo:  poco  después  de  esta  llegará  á  tu  casa 
»Don  Vicente  Jurado,  hermano  mió;  te  suplico  le  hos- 
»pedes  como  si  fuera  yo  mismo.  Vá  á  la  córte  á  nego¬ 
cios  de  gran  interés :  háblale  con  cuidado,  que  es  te- 
»niente.»  ¡Teniente!  ¡y  á  mí  que  tanto  me  gusta  la  tro¬ 
pa!...  ¡Mas  que  á  nadie  me  gustan  los  militares! 

Man.  ¡Poco  ó  poco,  que  estoy  yo  aquí! 

Juan.  Vamos;  sigue  leyendo. 

Eduardo.  «Te  suplico  que  le  facilites  en  lo  posible  los  medios  de 
»que  salga  bien  de  su  comisión;  y  sin  mas,  dispon  del 
«cariño  de  tu  verdadero  amigo,  Bartolomé  Jurado.» 

Juan.  Pues  bien,  Manuela;  ya  puedes  disponer  la  habitación 
del  pasillo,  y  allí  lo  alojaremos.  ¿No  dice  cuándo  lle¬ 
gará? 

Eduardo.  Aquí  dice,  que  después  de  esta  carta,  pero... 
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Juan.  ¡  Anda,  Manuela!  ¡anda,  hija!...  que  yo  quiero  que  el 
hermano  de  mi  amigo  se  aloje  y  se  obsequie  lo  mejor 
que  se  pueda! 

Man.  Voy  á  tener  mas  trabajo;  pero  siquiera  tendremos  en 
casa  una  persona  que  nos  vea  y  nos  hable. 

Juan.  Mira,  avisa  á  tu  señora;  dila  que  venga. 

Man.  ¡Voy  allá!  (váse  por  la  puerta  derecha.) 

Eduardo.  (¡Cuánto  voy  á  jugar  con  la  espada  de  ese  teniente!) 
Juan.  ¿Eduardo? 

Eduardo.  ¿Qué  manda  usted,  tio? 

Juan.  ¿Han  traído  los  periódicos? 

Eduardo.  No,  señor. 

Juan.  ¿Viene  tu  tia? 

Eduardo.  Aquí  viene  con  Manuela.  (Esta  sale  y  pasa  al  foro). 

ESCENA  IV.  ;  v  ; 

D.  JUAN,  EDUARDO,  ROSALIA. *  1 

•••  *  •  i  i  »  ■  (  •  *  *  'i  *  1 

Juan.  Eduardo,  ¿llegó  tu  tia?  ;  .  - 

Eduardo.  Si,  señor. 

Juan.  Sabrás,  Rosalía,  que  he  recibido  una  carta  de  mi  ínti¬ 
mo  amigo  Bartolomé  Jurado,  y.me  encarga  que  dé  hos¬ 
pedaje  á  un  hermano  suyo  que  debe  llegar  de  eun  mo¬ 
mento  á  otro.  Supongo  que  tú  serás  gustosa. 

Rosalía.  No. 

Juan.  ¿Qné  dice,  Eduardo? 

Eduardo.  Que  no.  ¡ 

Juan.  ¿No  serás  gustosa?  ¿Por  qué  causa? 

Rosalía.  Porque  no  quiero  testigos  de  vista. 

Eduardo.  Dice,  que  porque  no  quiere  que  la  vean. 

Juan.  ¡Qué  tontería!  No  es  persona  de  cumplimiento,  y  estará 
poco  tiempo  aquí! 

Rosalía.  En  esta  casa,  no. 

Eduardo.  (¡Adiós,  mi  dinero!)  Dice,  que  en  esta  casa  no. 

Juan..  ¡Cómo!  ¿Y  querrás  exigirme  que  falte  á  mis  compro- 
,  |  misos? 

Rosalía.  No  tengo  que  ver  con  ellos. 

Eduardo.  Dice  que  ella  no  tiene  que  ver. 

Juan.  ¡Pero  tengo  yo! 

Rosalía.  ¿Qué  me  importa? 


1%  '  ,  r  '  1  *.'*T 

1  Se  entiende  que  todo  lo  que  dice  este  personaje  es  por  señas. 
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Eduardo.  Que  no  lo  importa. 

Juan.  •  ¡Á  mí  si! 

Rosalía.  ;.4  mi  no\  ' 

Eduardo.  Á  ella  no. 

Juan.  Pues  yo  soy  dueño  do  disponer  en  mi  casa. 

Rosalía.  Esta  casa  es  mia. 

Eduardo.  ¿Que  esta  casa  es  suya? 

Rosalía.  ¡Si! 

Eduardo.  (¡No,  lo  que  es  eso  no  se  lo  digo!) 

Juan.  Eduardo:  ¿qué  ha  contestado? 

Eduardo.  No  lie  entendido  la  seña. 

Rosalía.  [O/i]  ¡ digo  que  esta  casa  es  mia\ 

Juan.  ¿Qué  dice? 

EDUARDO.  ¡Si  no  lo  entiendo!  (Rosalía  dá  una  patada  en  el  suelo,  cogo 
papel  y  pluma  y  escribe.) 

Juan.  ¿Pero  no  contesta? 

Eduardo.  Está  escribiendo. 

Juan.  ¡Que  yo  no  tenga  vista! 

Eduardo.  Hace  á  veces  las  señas  muy  confusas.  (Cuando  le  digo 
algo  desagradable,  él  me  sacude;  y  si  no  le  digo  la  ver¬ 
dad  me  sacude  mi  tia.  ¡Estoy  divertido!) 

ROSALIA.  (Ha  escrito  y  dá  el  papel  á  Eduardo  diciéndole:)  [Lee] 

Eduardo.  (Leyendo  para  sí.)  («Yo  soy  la  única  dueña  de  mi  casa,  y 
»no  recibo  huéspedes»  ¡Qué  apuro!) 

Juaki.  ¿No  ha  contestado  todavía? 

Eduardo. Si,  señor;  ya  me  ha  dado  el  papel. 

Juan.  Léelo.  </; 

Eduardo.  (F¡gu  rando  leer.)  «Tú  eres  ej  dueño  de  tu  casa;  haz  lo 
que  te  parezca.»  (Rosalía  irritada  tira  á  Edua  rdo  el  cepillo: 
este  huye  y  dá  el  golpe  á  D.  Juan.) 

JUAN.  Bien...  ¡Ay!...  ¡Maldito!  (Levanta  el  palo  para  dar  á  Eduar¬ 
do,  á  tiempo  que  llega  Rosa  persiguiéndole  y  recibe  el  golpe:  mas 


irritada  le  dá  un  bofetón  marchando  tras  Eduardo  por  la  iz. 

•quierda.  ¡Toma!  ¡para  que  juegues  con  tu  tip!  (Recíbela 
bofetada.)  ¡Tunante!  ¡no!  ¡no  te  escapas  sin  probar  mi 
garrote!  ¿Habrá  bribón?  (Se  vá  por  la  izquierda  dando  gar¬ 
rotazos  al  aire).  , 
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ESCENA  Y. 


MANUELA  y  D.  VICENTE  en  traje  de  camino. 

Man.  Pase  usted  y  espere  un  poco,  que  ya  saldrá  mi  señor. 

Vicente.  Yo  no  soy  pintor,  soy  comerciante. 

Man.  ¡Aprieta!  ¡Pues  es  sordo!  ¡Este  faltaba  en  la  casa! 

Vicente.  ¿Qué? 

Man.  (Gritando).  Que  espere  usted  un  poco. 

Vicente.  Hablas  tan  bajo,  que  no  te  entiendo. 

Man.  (Acercándosele  al  oido  y  gritando  mucho.)  Digo  ,  que  espere 

un  poco. 

Vicente.  ¿De  dónde  sacas  que  yo  soy  loco? 

Man.  Escomo  una  tapia.  (Gritando.)  Que  espere. 

Vicente.  ¿Que  me  quiere?  ¡Gracias!  Tú  también  has  simpatizado 
conmigo. 

Man.  ¡Ya  escampa!  (Gritando.)  Yo  no  he  hablado  de  cariño. 

Vicente.  ¿Que  tienes  un  niño?  ¡Me  alegro!  A  mí  me  gustan  mu¬ 
cho  las  criaturas.  Y  si  no  es  tonto... 

Man.  (Gritando.)  ¡Usted  si  que[es  un  animal! 

Vicentf.  No  soy  aleman;  soy  de  Andujar. 

Man.  ¡Anda  al  diablo  que  te  lleve!  (váse  foro). 

ESCENA  YI. 

#  ,  ¡ 

D.  VICENTE,  después  ROSALIA. 

'  '  .  *  ’  •  ! 

Vicente.  ¡Se  ha  marchado!  ¡Esa  muchacha  es  loca!  Vamos,  ¡ha¬ 
brá  jdo  á  avisar  mi  llegada!  ¡Ay,  qué  caminos!  ¡qué  via¬ 
je!  ¡vengo  molido!  (Sentándose.)  ¡Si  querrá  Dios  que  sal¬ 
ga  bien  de  mis  negocios  en  Madrid!  Esta  maldita  sorde¬ 
ra  hace  que  algunas  veces  no  entienda  lo  que  me  di¬ 
cen.  Asi  es,  que  el  otro  día  presenté  un  par  de  alparga¬ 
tas  á  un  marchante  que  me  pedia  corbatas.  Y  gracias  á 
esta  trompetilla,  que  cuando  me  hablan  con  ella,  en¬ 
tiendo  perfectamente.  (Sale  Rosalía  y  lo  mira  sorprendida.) 
¡Hermosa  señora!  ¡Estoy  á  los  pies  de  usted!...  (saluda  y 
pone  el  oido  para  oir.  Pausa.)  Habla  tan  bajo  que  no  la 
oigo  ni  una  palabra.  ¡Y^qué  hermosa  es!  (Movimiento  de 
extrañeza  en  Rosalía.  Vicente  pone  el  oido.)  ¿Decía  Usted? 

•  (Pausa.)  ¡Pues  señor,  no  la  oigo!  Suplico  á  usted,  seño- 


ra,  que  hablo  mas  alto,  porque...  (Señala  el  oído.  Rosalía 

piensa  que  so  burla  de  que  es  muda  y  le  indica  que  se  marche, 
señalándole  la  puerta.) 

VICENTE.  (Pone  el  oido).  ¿Qué?  (Rosalia  repite  la  seña).  ¡Mo  Señala  la 
puerta!  no  la  oigo,  pero  me  dirá  que  la  cierre.  (Vá  ai  fo¬ 
ro  y  cierra  la  puerta.) 

Rosalía.  (Impaciente  le  pregunta.)  ¿Quién  es,  y  qué  quiere?  (Vicente 
pone  el  oido.) 

Vicente.  ¡Voto  vá!...  ¡Que  no  pueda  entenderla!...  ¡Habla  tan 
bajo  esta  mujer!...  Señora,  dispense  usted,  pero...  ape¬ 
lemos  a  la  trompetilla.  (Saca  la  trompetilla,  que  la  presenta 
á  Rosa:  esta  mas  irritada  la  tira  y  se  vá  por  la  puerta  derecha). 

¡Calla!  ¡se ha  enfadado  porque  soy  sordo!  ¿Y  qué  culpa 
tengo  yo?  ¡Calla!  ¡un  niño!  ¡Este  será  el  hijo  de  la 
otra  joven! 

ESCENA  VII. 

D.  VICENTE  y  EDUARDO. 

*  I  *  á  |  *  I*  •  i  t 

Eduardo.  ¡No  he  escapado  de  mala!  ¡Pero,  qué  veo!  ¡Un  caballe¬ 
ro!  ¿Quién  será? 

Vicente.  ¿Eres  tú,  amable  niño,  el  hijo  de  aquella  joven  que  me 
recibió? 

Eduardo.  Yo  no  tengo  madre. 

Vicente.  ¿Qué? 

Eduardo.  Que  no  tengo  madre. 

V ic3nte.  ¡No  te  oigo  bien! 

Eduardo.  ¡Calle!  ¡y  es  sordo!  ¿Si  será  el  huésped  en  cuestión? 

Vicente.  ¿Qué? 

Eduardo.  (Gritando.)  ¡Que  mi  madre  se  ha  muerto! 

Vicente.  ¡No,  hijo!  ¡yo no  soy  tuerto!  ¡Mírame  bien!... 

Eduardo.  ¡Demonio!  ¡por  dónde  sale! 

Vicente.  ¿Qué? 

Eduardo.  (Gritando  mucho.)  Que  yo  soy  sobrino... 

Vicente.  ¿Qué  tal  el  camino?  ¡  Muy  malo! 

Eduardo.  ¡No  es  eso! 

Vicente.  ¿Qué? 

Eduardo.  (Gritándole  mucho  al  oido.)  ¡Que  está  usted  gordo!!! 

Vicente.  ¿Que  soy  sordo?  ¿En  qué  lo  habrá  conocido?  Lo  dare¬ 
mos  la  trompetilla.  (Le  presenta  la  trompetilla  y  pone  el  oi¬ 
do.  Eduardo  la  toma  pensando  que  es  un  juguete  que  le  regala.) 
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Eduardo.  ¡Ay,  qué  bonito!...  ¡Gracias!  ¡Ya  tengo  para  jugar!..* 

(Váse  por  la  puerta  izquierda.) 

Vicente.  ¡Muchacho!  ¡Y  se  vá  con  ella!  ¡Voy  viendo  que  no  con¬ 
seguiré  entenderme  con  nadie  en  esta  casa!... 

ESCENA  VIH. 

D.  VICENTE  y  D.  JUAN. 

Juan.  ¿Dónde  andará  ese  muchacho? 

Vicente.  Un  caballero:  será  el  amo  de  la  casa.  (Saluda,  d.  Juan  se 
dirige  al  sillón.)  ¡Calla!  ¡No  me  hace  caso!  Beso  á  usted 
la  mano,  caballero. 

Juan.  Yo  beso  la  de  usted.  ¿Á  quién  tengo  el  honor?... 

Vicente.  (¡Ni  me  mira  siquiera!  Le  presentaré  la  caria  de  mi 

hermano!)  (Saca  una  carta  que  presentad  D.  Juan  :  este  per¬ 
manece  impasible.  Pausa).  (¡Calla!  ¡Ni  la  toma  ni  se  digna 
mirarme!...  ¡Ya  me  voy  amostazando!)  Caballero,  su¬ 
poniendo  que  es  usted  el  dueño  de  esta  casa,  le  suplico 
lea  esta  carta  que  traigo  para  usted. 

Juan.  Usted  dispense,  caballero;  mas  tengo  la  desgracia  de 
ser  ciego,  y  le  suplico  que  tenga  usted  mismo  la  bondad 
de  leerla. 

Vicente.  (Habla  entre  dientes,  sin  dirigirme  la  palabra.)  Si  usted 
tuviera  la  bondad... 

Juan.  Usted  es  el  que  debe  hacerme  el  favor... 

Vicente.  ¿Decía  usted?... 

Juan.  ¿Quién  es  usted,  que  parece  que  se  burla  de  mí,  por¬ 
que  no  puedo  verle? 

Vicente.  Hágame  el  favor  de  hablar  mas  alto  ,  porque  soy  algo 
sordo. 

Juan.  (Gritando.) '¡Ah!  ¿es  usted?...  Eso  esotra  cosa.  Yo  tam¬ 
bién  tengo  una.  falta:  como  usted  vé,  soy  ciego. 

Vicente.  ¿Quién  dice  que  usted  sea  lego? 

Juan.  (Gritando  mas.)  ¡Qué  lego  ni  qué  fraile!  Le  digo  á  usted 
que  no  tengo  vista. 

Vicente,  (incómodo.)  Yo  no  soy  petardista. 

Juan.  ¿Otra? 

1 1  f  " 

Vicente.  ¡Yo  soy  un  caballero  honrado,  y  le  haré  ver  que  no  se 
me  insulta  impunemente! 

Juan.  ¡Eduardo!  ¡Manuela!  ¡Rosalía! 

Vicente.  ¡Grosería  es  la  de  usted! 
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ESCENA  IX. 

MANUELA,  EDUARDO,  ROSALÍA,  DICHOS. 

Rosalía.  ¿ Qué  pasa? 

Man.  ¿Qué  sucede? 

Eduardo.  ¡Qué  gritos! 

Juan.  ¡Que  arrojen  de  mi  casa  á  ese  hombre,  que  abusa  de 
que  soy  ciego! 

Vicente.  ¡Despreciarme  con  tal  grosería,  abusando  de  que  soy 
algo  sordo!  ¡A  buena  casa  me  recomendaba  mi  her¬ 
mano! 

Todos.  ¿Cómo? 

Eduardo.  Si  es  el  huésped  que  se  esperaba,  (vááia  mesa  y  escribe.) 

Juan.  ¿Será  posible?  ¡Pero,  señor,  tan  sordo  es  que  no  he¬ 
mos  de  poder  entendernos! 

Vicente.  ¡Ni  ha  hecho  caso  de  la  carta  que  le  he  presentado! 

(Eduardo  presenta  á  con  Vicente  un  papel  que  él  lee.) 

Juan.  Pero  si... 

Eduardo.  Espere  usted,  tio. 

Vicente.  (Leyendo.)  «Caballero,  está  usted  en  un  error;  mi  tio  es 
ciego  y  no  ha  podido  ver  su  carta.»  ¡Cómo!  ¿Será  posi¬ 
ble?  ¡Usted  dispense!  yo  le  traía  esta  carta  de  mi  her¬ 
mano. 

JUAN.  Léemela  tú,  Eduardo.  (Eduardo  toma  la  carta  de  manos  de 
D.  Vicente.) 

Eduardo.  (Leyendo.)  «Amigo  Juan:  el  dador  es  mi  hermano,  del 
»que  ya  tendrás  noticia  por  la  carta  mia  que  habrás re- 
»cibido  antes  de  que  él  se  te  presente.  No  tengo  nada 
»que  añadirá  lo  dicho  en  la  anterior.» 

Juon.  ¿Y  cómo  le  contesto  yo  á  este  hombre,  que  es  una  tapia? 
Hacedle  entender  que  ya  tiene  iiabitacion  dispuesta  ,  y 
que  tengo  un  placer  en  hospedarle. 

Eduardo.  Voy  á  escribírselo. 

Vicente.  ¡Ah,  niño:  dame  mi  trompetilla,  que  hablándome  con 
ella  entiendo  perfectamente. 

Eduardo.  ¡Ah!  ¿era  para  eso?  Tome  usted.  ¡Y  yo  que  pensé  que 
era  un  juguete!  (se  pone  á  esciibir.) 

Vicente.  (Dando  la  trompetilla  á  Manuela.)  Mira;  dime  con  este  ins¬ 
trumento  qué  es  lo  que  ha  dicho  tu  amo  de  la  carta  de 
mi  hermano;  asi  te  oiré  bien. 
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Man.  (Hablándole  alto  al  oído  con  la  trompetilla.)  ¡QllG  le  hospeda¬ 
rá  á  usted  con  gusto! 

Vicente.  ¡Ya!  ¡Se  quedó  ciego  de  un  susto!  ¡Con  la  trompetilla 
entiendo  perfectamente! 

Man.  (¡Se  le  conoce!) 

Eduardo.  (¡Ya  escampa!) 

Vicente.  Vuelvo  á  suplicarle,  señor  don  Juan,  que  me  disimule 
si  al  pronto  no  he  conocido  que  es  usted  ciego;  como 
soy  un  poco  tardo  de  oido,  puede  que  usted  me  lo  haya 
dicho,  pero  yo... 

EDUARDO.  ¡Vaya!  (Presenta  al  sordo  un  papel,  -que  él  lee  para  sí.) 

Vicente.  ¿Qué  es  eso?  ¡Ah!  (Lee.) 

Eduardo.  Tío,  ya  le  he  escrito  la  contestación. 

Man.  Señor,  el  almuerzo  está  corriente.  ¿Se  sirve? 

Juan.  Si,  mujer.  Decid  á  ese  caballero  que  vamos  á  almorzar. 

Man.  Voy  por  el  almuerzo,  (váse.) 

Eduardo.  Se  lo  diré  por  escrito.  (Escribe.) 

Vicente.  Mi  hermano  me  ha  encargado  que  os  dé  sus  recuerdos; 

mucho  le  aprecia  á  usted,  pero  sin  duda  no  sabe  que 
está  usted  ciego,  porque  nada  me  ha  dicho.  (¡Qué  her¬ 
mosa  es  esta  mujer!)  ¿Qué  es  eSO?  (Tomando  un  papel  que 
le  presenta  Eduardo.  Lee.)  «Vamos  á  almorzar:  siéntese 
usted  á  la  mesa.»  ¡Me  alegro!  ¡Soy  muy  franco!  Tengo 
buen  apetito. 

UAN.  ¡Pues  á  la  mesa!  (Se  sientan  de  frente  al  público.  D.  Juan  á 
la  derecha.  Rosalía  á  la  izquierda:  en  la  punta  de  la  derecha 
junto  á  D.  Juan,  Eduardo:  á  la  izquierda  junto  á  Rosalia,  D.  Vi¬ 
cente.  Manuela  sale  y  sirve). 

Man.  El  almuerzo. 

Vicente.  Señora,  bendigo  mi  fortuna  que  me  ha  traído  á  esta  ca¬ 
sa.  ¡Es  Usted  encantadora!  (Manuela  vá  haciendo  platos.) 

Juan.  Ahora  requiebra  á  mi  mujer,  ¡y  en  mis  barbas! 

Eduardo.  (¡Buena  se  vá  á  armar!) 

Vicente.  Temo  que  tanta  belleza  ponga  en  riesgo  mi  tranqui¬ 
lidad. 

Rosalía.  ¡Caballero!  ¿cómo  se  atreve  usted? 

Juan.  ¡Esto  no  se  puede  sufrir!  Ese  insolente  piensa  que  por¬ 
que  soy  ciego... 

Man.  (¡Maldito  sordo!...)  (Le  indica  que  calle.) 

Vicente.  ¿Qué  quipres,  chica?  ¿qué  dices? 

Man.  Que  voy  á  traer  el  café. 

Vicente.  ¿Qué? 
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Man.  (Gritando.)  ¡Que  voy  á  traer  el  café  he  dicho! 

Vicente.  ¿Que  en  mi  plato  hay  un  bicho?  ¡No  lo  veo!  Lo  que  tie¬ 
ne  esto  es  mucha  sal.  (Se  ríe  Eduardo.)  ¿Do  qué  se  reirá 
el  niño? 

Man.  (id  em.  )  No  tiene  mucha. 

Vicente.  ¿Qué  babucha? 

Man.  ¡  Anda  al  ¡níierno!  (Váse). 

Juan.  ¡Yo  ciego  y  él  tan  sordo!  ¿Cómo  me  entiendo  yo  con 
este  hombre? 

Vicente.  ¡Señora,  esta  fineza!  (Ella  lerechan.) 

Juan.  ¿Eduardo? 

Eduardo. ¿Señor? 

Juan.  ¿La  toma  tu  tia? 

Eduardo.  No,  señor. 

Vicente.  ¿Me  desaira  usted,  cuando  se  la  ofrezco  con  todo  mi 
corazón? 

Juan.  ¡Ah! 

Eduardo.  ¡Ay!  ¡ay!  (Como  él  es  sordo,  cree  que  no  lo  oyen!) 

Rosalía.  Si  no  se  calla  usted ,  me  levantaré  de  la  mesa. 

Vicente.  ¡Cuánto  siento  no  oir  bien  ese  acento  seductor! 

Juan.  (Levantándose. )•  ¡Caballero!  ¡usted  falta  á  los  deberes  de 
hombre  honrado,  y  paga  muy  mal  la  hospitalidad  que 
le  ofrezco! 

Vicente.  ¿Qué  es  eso?  ¿se  levanta  ese  caballero?  ¿No  tiene  mas 
apetito? 

Juan.  ¡Nada!  ¡no  hay  medio  de  entenderse  con  él!...  ¡Oh  fa¬ 
talidad!  ¡Rosalía,  vámonos  de  aqui!  ¡que  almuerce  solo 
ese  hombre!  ¡Ven,  Eduardo!  tú  me  escribirás  para  des¬ 
pedir  á  ese  miserable!  (Se  levantan  los  tres.) 

Vicente.  ¿Qué  es  eso?  ¿se  van  ustedes?  ¿No  tienen  mas  apetito? 

Juan.  (Gritando.)  ¡Vaya  nsted  al  infierno!  (vánse  ios  tres.) 

Vicente.  ¿Que  estamos  en  invierno?  ¡Mejor  para  que  haya  mas 
gana!  ¡Pues  se  han  ido!  ¡Me  parece  que  aqui  pasa  algo 
extraordinario! 


ESCENA  X. 

■  •  *  .  .  ,  #  .  . 

D.  VICENTE,  MANUELA  con  servicio  de  café. 

Man.  ¡Se  han  marchado!  El  sordo  habrá  tenido  la  culpa. 
Vicente.  ¿Podrás  decirme  qué  pasa  aquí? 

Man.  No  me  cansaré  en  contestarle;  no  me  ha  de  oir. 


Vicente.  ¿Qué? 

Man.  (Por  señas.)  ¡Qllésé  yol 
Vicente.  ¿Tú  no  lo  sabes? 

Man.  (id.)  No. 

Vicente.  ¿Entonces,  por  qué  se  han  ido? 

MAN.  (id.  incómoda,  gesto  expresivo.)  ¿Qu&  S¿  yo? 

Vicente.  ¡Bien,  mujer;  no  grites,  que  no  soy  tan  sordo! 

Man.  ¡Anda!  Cuando  grito  no  me  oye  ,  y  cuando  no  hablo, 
dice  que  no  grite. 

Vicente.  ¿Tú  sabes  cuál  es  mi  cuarto? 

Man.  (Le  señala  la  segunda  puerta  derecha.)  Aquel. 

Vicente.  Veré  si  por  escrito  me  puedo  entender  con  ella.  (v¿se.) 

ESCENA  XI. 

MANUELA.  Después  BENITO  en  traje  de  camino 

Man.  ¡Nos  cayó  lo  lotería  con  el  huésped!...  ¡Vaya!...  ¡á  la 
casa  de  un  ciego  y  una  muda,  venir  á  hospedarse  un 
sordo!...  (Se  oye  la  campanilla.)  ¿Llaman?  ¿Quién  será? 
(Sube  al  foro.)  ¡Ya  han  abierto!  Pues,  señor,  será  preciso 
•  quitar  la  mesa  sin  que  hayan  almorzado.  (Sale  Benito.) 

¿Quién  será  este  alcornoque? 

Benito.  Vi...  vi...  vive  en  esta  ca...  ca...  ca.:. 

Man.  ¡Y  viene  cacareando!  ¡Este  solo  faltaba! 

Benito.  Casa,  un  fo...  fo...  fo... 

Man.  ¡Ahora  hace  fo!... 

Benito.  Rastero  que  se  lia...  lia...  llama  don  Vi...  Vi. ..Vicente? 
Man.  Si  señor;  hace  poco  que  ha  llegado. 

Benito.  ¡Di...  di...  dígale  que  está  a...  a...  aqui  su  cri...  cri. . . 

Criado!...  (Llegando  á  la  mesa  y  comiendo.) 

Man.  ¡Me  gusta  la  franqueza! 

Benito.  Ten...  ten...  tengo  ape...  apetito. 

Man.  ¡Ya!  ¡Y  lo  que  hay  en  España  es  de  los  españoles!  ¿Y 
usted  es  criado  de  don  Vicente?  ¡Bien  se  entenderán 
ustedes!... 

Benito.  ¡Ya  se...  se...  see  vé!  No  oye  á  na...  na...  nadie  mas  que 
a...  a...  a  mi. 

Pues  voy  á  avisarle. 


Man. 


ESCENA  XII. 


BENITO,  después  D.  VICENTE. 

Benito.  ¡Me  apro...  pro...  vecho:  bien  gu¡...  gui...  guisan  en 
esta  casa!  ¡Buen  vi...  vi...  viaje  ha  e...  e...  echado 
mi...  mi...  miii  amo! 

Vicente.  ¡No  sé  qué  me  dice  esa  muchacha!...  ¡Calle!  Benito... 

BENITO.  ¿Se...  se...  señor?  (Viene  á  colocarse  delante:  cuando  este  le 
habla  D.  Vicente  sigue  con  la  vista  el  movimiento  de  sus  la¬ 
bios.) 

Vicente.  ¿Cómo  es  que  vienes  por  aquí? 

Benito.  Trai...  trai...  traigo  u...  u...  una  ca...  caarta. 

V ícente.  ¿Una  carta?  Dámela. 

Benito.  ¡To...  to...tooine!  (Se  la  dá.) 

Vicente.  (Leyendo.)  «Querido  hermano:  á  las  pocas  horas  de  salir 
»tú  de  Andújar,  ha  llegado  el  permiso  que  has  ido  á  so¬ 
licitará  Madrid;  de  suerte  que  tu  viaje  es  inútil:  vuél- 
»vote  en  seguida.»  ¡Demonio!...  ¡volverme  tan  pron¬ 
to!...  Esa  hermosa  señora  me  ha  interesado:  no,  antes 
de  irme...  Escucha,  Benito:  me  alegro  que  hayas  llega¬ 
do;  aquí  no  entiendo  á  nadie;  como  tú  me  hablas  des¬ 
pacio,  aunque  no  te  oiga  bien,  por  el  movimiento  de  los 
labios  te  entiendo. 

Benito.  ¡Ya...  ya...  ya  se  vé! 

Vicente.  Ahora  quiero  que  me  prestes  un  gran  servicio.  Aqui 
hay  una  señora,  y  quiero  que  le  entregues  esta  carta 
sin  que  nadie  lo  vea. 

Benito.  ¡Ho...  ho...  hola!  ¡Con...  con...  contrabando  te...  te... 
liemos! 

Vicente.  Si  me  hablas  tan  deprisa,  no  te  entiendo.  Busca  la  oca¬ 
sión;  yo  espero  allí  en  mi  cuarto.  (Váse.) 

ESCENA  XIÍÍ. 

BENITO,  después  EDUARDO. 

Benito.  ¡Vo...  vo...  voy  á  imi...  imitar  á  mi...  mi...  amo!  Esa 
cri...  cri...  criada  me  ha  gus...  gus...  gustado...  le 
es...  es...  cribiré  tam...  tamb...  también,  (se  pone  á  es¬ 
cribir.) 
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Eduardo.  Heme  convertido  en  correo  del  interior;  mi  tio  me 
dá  esta  carta  para  que  la  entregue  al  sordo:  es  su  li¬ 
cencia  absoluta...  Y  al  salir,  la  tia  me  dá  otra  cerrada 
para  el  tio:  esta  no  sé  lo  que  contiene:  será  alguna  tem¬ 
pestad  :  tengo  miedo  de  dársela.  ¡Pero  qué  veo!  ¿Quién 
es  ese  mamarracho? 

Benito.  ¡Mi  mir...  mira,  niño!  ¡no...  te...  te...  bur...  bur...  bur¬ 
les!... 

Eduardo.  ¿Quién  es  usted? 

Benito.  Cri...  cri...  criado  de  don  Vi..  Vi...  Vicente. 

Eduardo.  ¿Del  sordo?  ¡Vaya  un  par!  ¿Y  qué  hacías  ahí? 

Benito.  Es...  es...  escribía. 

Eduardo.  ¿Billete  amoroso? 

Benito.  No  te...  te...  te  importa. 

Eduardo.  No  hay  que  enfadarse:  es  que  si  puedo  servir  de  algo... 

Benito.  ¡Ca...  calle!...  Tú  pu...  pu...  dieras... 

Eduardo.  ¿Entregarla? 

Benito.  Si. 

Eduardo.  ¿A  quién?  * 

Benito.  ¡A  la  cri...  cri...  criada! 

Eduardo.  Con  una  condición:  Aquí  hay  otras  dos;  una  para  tu 
amo  y  otra  para  el  mió.  Encárgate  de  ellas.  (Benito  las 

toma  juntándose  en  su  mano  las  cuatro  cartas.) 

Benito.  ¿Qui...  qui...  quién  es  tu...  tu...  amo? 

Eduardo.  Está  en  aquel  cuarto:  es  ciego. 

Benito.  U...  u...  una  carta  pa...  pa...  para  un  ciego? 

Eduardo.  Si. 

Benito.  ¡Es...  es...  escucha!  ¡Yo...  dos  y  túu...u...  una!  ¡No... 
no...  no  vale!...  To...  to...tooma  esta  pa...  pa...  para 
el  a...  a...  ama! 

■  %  •  •  * 

Eduardo.  ¿De  quién? 

Benito.  ¡De  mi...  mi...  amo! 

Eduardo.  Mala  comisión;  sin  embargo,  prefiero  estaá  darle  al  tio 
la  de  la  tia.  ¡Que  vienen!  trae,  (u  toma  dos  cartas.) 

■  ESCENA  XIV. 


LOS  MISMOS,  D.  ROSALIA,  D.  VICENTE  y  MANUELA. 

Eduardo.  (Le  dá  una:  ella  lee.)  Tome  usted,  tia.  Lea  usted. — ¡Vaya 
buena  moza!  (Dáotra  á  Manuela  y  váse.) 

(¡Una  carta!  Será  del  asistente  del  vecino:  voy  á  leerla, 


Man. 


á  la  cocina.)  (vásc.) 

Benito.  To...  to...  toorne. 

Vicente.  ¡Carta!  ¿será  ya  contestación  de  la  mía? 

Benito.  A...  a...  ahora,  bus...  bus...  busco  al  ci...  ci...  ciego. 
Vicente.  (Leyendo.)  «Si  finiere  usted  merecer  mi  aprecio,  eche 
m usted  á  la  calle  á  ese  hombre;  si  no,  yo  me  voy  de  ca- 
»sa.»  ¡Calla!  ¡Esto  no  debe  estar  dirigido  á  mí...  (Rosa¬ 
lía  que  ha  leído,  llega  á  él  furioso  y  le  dice  por  señas.). 

Rosalía.  Es  usted  un  miserable :  se  atreve  usted  d  dirigirme  cartas 
de  esta  clase :  este  es  el  caso  que  hago  de  usted  y  de  ellas. 

(Le  arroja  la  caria  á  la  cara  y  se  vá.) 

Vicente.  ¡Calla!...  ¿qué  le  ha  dado  á  esa  mujer?  ¡Ah!  se  ha  ofen¬ 
dido  de  mi  carta,  y  me  la  tira.  ¡Pero  qué  ¡es  esto!  (La 
cog-e  y  la  mira.)  Esta  no  es  mi  carta:  es  letra  de  Benito! 
«Hermosa  señora:  te  vi,  te  amé:  me  muero  por  tus 
«pedazos;  dime  cuándo  podrá  verte  á  solas  tu  amante.» 
¡Miserable!. ..  atreverse  ese  truhán...  ¡Yo  le  adobaré 
las  Costillas!  ¡Benito!  (Váse  por  la  puerta  segunda.) 

ESCENA  XV. 


D.  JUAN.  BENITO,  después  MANUELA. 

Juna.  ¿Con  que  criado  de  don  Vicente? 

Benito.  ¡Si...  si...  si,  señor! 

Juan.  ¡Y  tartamudo!  ¡Señor!  ¡llueven  imperfecciones  en  esta 
casa!  ¿Y  esta  carta  que  me  has  dado,  de  quién  es? 

Benito.  Le...  le...  léala  usted  y  lo  ve...  ve...  verá. 

Juan.  ¡Imbécil*  ¡Cómo  he  de  leerla  si  soy  ciego! 

Benito.  ¡E...  eso  no  es  cu...  cu...  cuenta  ima!  (váse  por  la  se¬ 
gunda  puerta  déla  derecha.) 

Juan.  ¡Pero  escucha,  animal!  ¡Calla!  ¡y  se  ha  ido!  tal  vez  sea 
contestación  de  la  que  dirigí  á  su  amo.  (Sale  Manuela 
llorando.)..  . ' 

Man.  ¡Esto  es  una  injusticia!  ¡Yo  no  he  dado  motivo! 

Juan.  ¿Qué  es  eso? 

Man.  ¿Está  usted  aqui,  señor? 

Juan.  ¿No  lo  ves,  ó  te  Iras  quedado  como  yo? 

Man.  ¡También  estoy  ciega  de  coraje,  y  de  sentimiento  por¬ 
que  no  he  dado  motivo  para  que  usted  me  despida! 

Juan.  ¿Yo  te  he  despedido? 

Man.  Vea  usted  esta  carta. 


Juan.  ¡Tonta!  ¿Qué  mas  quisiera  yo  que  poder  verla? 

Man.  ¡Es  verdad!  óigala  usted.  (Lee.)  «Siendo  inconveniente 
»la  presencia  de  usted  en  esta  casa,  se  marchará  de  ella 
»hoy  mismo;  que  aunque  soy  ciego,  veo  su  mal  pro- 
wceder.» 

Juan.  ¡Galla,  calla!  ¡si  esa  carta  no  es  para  tí! 

Man.  ¿De  veras,  señor? 

Juan.  ¡Ese  Eduardo!...  ¿Entonces  qué  carta  es  esta  que  me 
lia  dado  el  criado  de  ese  sordo?  Manuela,  léeme  esta 
caria. 

Man.  Con  mucho  gusto.  Oiga  usted.  (Lee.)  «Hermosa  señora: 

»he  sabido  que  es  usted  muda;  yo  soy  sordo:  de  suerte 
»que  parece  que  somos  las  personas  elegidas  por  la  suer¬ 
te  para  que  podamos  entendernos,  sin  que  á  usted  le 
«haga  falta  la  lengua  ni  á  mí  el  oido?  Al  amor  le  basta 
»el  elocuente  lenguaje  de  los  ojos.» 

Juan.  ¡Basta!...  ¡basta!...  ¡oh!  ¡desgraciado  de  mí!  ¡Un  ciego 
ni  aun  puede  vengarse! 

ESCENA  xvi. 

i 

DICHOS,  BENITO  y  D.  VICENTE,  á  poco  EDUARDO. 

«V,.;  •  ,  r  ,  .  .  .  , r 

Benito.  ¡So...  so...  socor...  cor...  corro! 

Vicente.  ¡Picaro!  ¡Te  andas  en  galanteos!...  ¡Te  he  de  romper  la 

Cabeza!  (Con  un  palo.) 

Man.  (interponiéndose.  ) ¡Señor! 

Juan.  ¡Infame!  ¡Ahora  quiere  culpar á  su  criado!  (Gritando  mu¬ 
cho.)  ¡Mal  nacido! 

Vicente.  ¡Atrevido!  ¡Esa  es  la  palabra!  Si  usted  supiera... 

Juan.  ¡Infame!  ¡Sé  demasiado!  (id.) 

Vicente.  ¿Castigado?  ¡no  señor!  ¡Le  he  de  matar! 

Juan.  ¡Á  usted  quisiera  yo  hacer  añicos!... 

Vicente.  ¡Qué  pellizcos!...  ¡garrotazos!  .  • 

Benito.  ¡O...  o...  otro  lio! 

Man.  (á  d.  Juan.)  ¡Señor,  si  no  le  oye  á  usted! 

Eduardo.  (Sale.)  ¿Qué  pasa  aquí?  ¡Qué  alboroto!... 

JUAN.  ¡Eduardo!  (Este  se  acerca  á  I).  Juan,  que  le  coge  de  la  mano.) 

¿Mi  carta  la  diste  á  Manuela,  eh?  ¡Toma,  para  que  veas 
lo  que  haces!  (Le  dá  un  bofetón.) 

Eduardo.  Yo  no  tengo  la  culpa:  este  me  la  dio  cambiada.  (Empuja 
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á  Benito  sobre  D.  Juan,  este  le  dá  mi  palo,) 

Benito.  Yo  no...  no...  (Recibe  et  palo.)  ¡Huif! 

Vicente.  ¡Esta  gente  se  lia  vuelto  loca!  Don  JuMM|  ^ue...  (So 

acerca.)  \ 

Juan.  ¡Toma!  (Ledáun  palo.) 

Vicente.  ¡Me  dará  satisfacción! 

Benito.  ¡De  le...  le...  leeña! 

Juan.  (Gritando.)  Te  dejaré  satisfecho. 

Vicente.  ¡No  me  hace  buen  provecho!... 

Man.  ¡Ah!  ¡qué  idea!  Tome  usted.  (Dá  á  D.  Vicente  la  carta  de 
D. Juan. )  .  ♦ 

Vicente.  ¿Qué?  ¿la  contestación? 

Juan.  ¿Qué  dice  ese  hombre? 

Man.  Calle  usted,  señor:  le  he  dado  la  carta  de  usted. 
Vicente.  (Leyendo.)  «Siendo  inconveniente  la  persona  de  usted 
»en  esta  casa,  se  marchará  de  ella  hoy  mismo...»  Be¬ 
nito,  de  aqui  nos  echan:  vámonos  á  Andujar.  (Eduardo 
escribe.)  ¿Pero  qué  motivo  he  dado?...  ¡Yo  no  creo  que 
he  faltado  en  nada! 

Juan.  ¿Pues  no  piensa  que  no  hay  motivo  para  matarle? 
Vicente.  En  fin,  ¡cómo  ha  de  ser! 

Eduardo.  ¡Tome! 

Vicente.  ¿Otro  papel?  (Lee.)  «Hacia  usted  el  amor  á  la  muda,  que 
»es  mujer  del  ciego.»  ¡Calle!...  ¡Y  es  casada!  Ahora  lo 
entiendo  todo.  ¡Ruego  á  usted,  señor  don  Juan,  que  me 
disimule;  yo  crei  que  seria  sobrina  ó  parienta...  pero 
no  la  creía  casada!  Comprendo  que  estoy  demas. 
Eduardo.  ¡Gracias  á  Dios! 

Juan.  ¡Al  fin! 

Eduardo.  (Gritando.)  En  el  corredor  tiene  usted  la  maleta. 
Vicente.  ¡Qué  corbeta!...  ¡Si  voy  por  tierra! 

Benito.  Vá...  vá...  vámonos. 

Vicente.  ¡Qué  lástima  de  aventura!...  ¡Cómo  ha  de  ser!  (vánse.) 
Juan.  ¿Se  ha  ido? 

Man.  Si,  señor. 

Juan.  ¡Gracias  al  cielo!  ¡Un  ciego  que  tiene  mujer  bonita  no 

debe  recibir  huéspedes! 

Señores,  como  soy  ciego, 
no  puedo  ver  vuestras  caras; 
de  suerte,  que  no  conozco 
si  este  juguete  os  agrada: 
mas  al  caer  el  telón 
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y 


os  pido  sola  la  gracia 
de  que  hagais  algún  ruido 
¡que  muestre  la  verdad  clara, 
que  al  oir  conoceré 
si  son  silbidos  ó  palmas. 
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FIN  DEL  JUGUETE. 


Habiendo  examinado  este  juguete  no  hallo  inconve¬ 
niente  en  que  su  representación  sea  autorizada ,  si  se  ha¬ 
cen  las  ligeras  supresiones  atajadas  en  las  escenas  II. 
XII,  XIII  y  XVI. 

Madrid  8  de  junio  de  1862. 

El  Censor  de  Teatros, 

Antonio  Ferrer  del  Rio. 


Quedan  hechaslas  supresiones  que  cita  la  censura. 

EL  AUTOR. 
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